
de uno imaginarse . Niños, mujeres , 
ancianos . . . , iCl'lán grande interés 
ofrecen estos retratos, cada cual en 
su género. Los retratos or!" cen, 
ad más de su interés artístico, un 
hondo interés histórico: hechos en 
<.liv rsas épocas constituyen la his­
toria vivu de una persona. 

Indudablemente , para el nota r el 
carácter de las personas , l os retra­
tos de cuerpo entero, en actitudes 
cn armonía con la edad, costum­
br s, profesión y es lado <.le las per­
sonas, son los m jor Si pero como­
quiera que donde resplandece de 
verdad e l alma es en el semblante, 
los retratos de busto son a l fin los 
más «elocuentes». Bl busto tiene, 
además , otra ventaja y es que, en 

I los l' tratos de cuerpo entero, se 

I 
adoptan, a veces, actitudes «sosas»; 
otras, en cambio , posiciones gracio-
sas, pero con algún d<,talle (7'igidez 
de l/na mano, mala colocación de 
un pie. etc.), que menoscaba le be­
lleza del conjunto. Bste in con-ve­
niente (que podrá comprobar el 
lector en los «specim ens» que pu­
blicamos ) no se presenta en los 
bustos. 

Con la lente Kodak para r etra­
to se obt ienen bustos del tamaño 
del cliehé entero. Dicha lente se 
adapta a cua lqui er Kodak o Brow­
nie . Nosotr os nos atreveríam os a 
recomendar a todos nuestros lecto­
res no dejasen de adquiril' este va­
lioso accesorio. 

-----------------------------~-----------------------------

NO SE DEBE ENGRASAR NUNCA EL OBTURADOR 

I-L A manera más segura de des­
componer un obturador cs 

-- engrasarlo ... 
G:l I El hecllO de que un reloj 
-- necesite engrase, no quiere 
deci r que el obturador de un ¡¡pa­
rato f'otográfico lo necesite también. 

n rel oj ti ene una compli ca da 
maq uinaria, construida para esta r 
trabajando continuamente: se su ­
pone q ue ha de andar día y Hoche, 
sin descanso, durante muchos me-
es, y que sus juegos están ya pre· 

parados para moverse en un baño 
de aceite. 

La construcción de LUl obturador 
fotográfico se diferencia IUllCho de 

la construcción de un reloj. 'l'iene 
relativamente much as menos pie­
za , y éstas sólo trabajan en el mo­
mento de ab r ir y cerrarse el obtu­
rador , estando rab ri cadas especial­
mente para que ese movimiento lo 
efecLúcn s in lubrificación de nin ­
gllna clase; por consigui ente, si se 
introduce aceite en fllguna de las 
partes elel obturador , se d if1cuHará 
gravement e su fun cionamiento. Te-
11 iendo en cuenta estas consideracio­
ncs, y cuidando ad emás de que el 
aparato no se hum edezca, se empol­
ve o I'cciba go lpes, es seg'uro que el 
o bturauor ha ele fUll cion ar in varia· 
blemente bien dUl'antemuchosaños. 
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